
 

 

5. Nos comprometemos con el Reino de Dios y su 
justicia para transformar la realidad.  

 

 

 
 

4. Oración: ¿Qué le decimos a Dios después de 
escuchar y meditar su Palabra?  

 
Pongamos en oración todo lo que hemos sentido al leer y 

reflexionar sobre nuestras vidas. Hablar con Dios creador, contarle y 
decirle lo que uno quiere o siente.   

 
“Haznos asiduos escuchas de tu palabra Señor.” 

 
 

 
 
 

Compromiso: ¿Qué podemos hacer esta semana para que haya más 
justicia? Realicemos un compromiso que podamos cuplir de forma 
simple y sencilla. 

 
Llevamos una “palabra”.  Puede ser un versículo o una frase del 

texto para seguir meditando en nuestras casas.  
 
 
 

6. Oración final.  
 
 

Señor, gracias por reconocernos como tus hijos e hijas, en el 
bautismo, también nos convertimos en familia y herederos de esta tierra 
que nos dejaste en herencia, Padre ayúdanos a cuidar de nosotros y de 
la creación para así poder ser dignos hijos tuyos. Amen.  

 
Padre Nuestro que estás en el cielo…    

 

 
FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR – CICLO A 

Mateo 3, 13-17 
 
 

 
 

 “Esta es la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada, una 
paz desarmante, humilde y perseverante, que proviene de Dios, 
de Dios que nos ama a todos incondicionalmente”. León XIV 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

 
 

 
1. Oración Inicial. 

 
 

Señor, por el bautismo nos hiciste hijos tuyos te rogamos que por tu 
palabra seamos testigos de tu amor infinito, te pedimos que siempre 
permanezca cerca nuestro el Espíritu Santo para así poder comprender 
que es ser tu hijo tan amado. Amen 

 
Cantar: "Espíritu Santo Ven, ven” 
 

 
2. Lectura:   ¿Qué dice el texto? 

 
 
a) Introducción: Al escuchar este texto donde Mateo hace coincidir a 

Jesús con su pariente Juan el Bautista, vemos como Jesús le pide a 
Juan que lo Bautice en el rio El Jordán, al terminar el rito del 
Bautizo Dios se hace presente y declara a Jesús como su hijo muy 
amado, en este momento se declara la divinidad de Jesús. Abramos 
nuestros corazones para escuchar su palabra. 
 

b) Leer el texto: Mateo 3, 13-17. Hacemos una lectura pausada, atenta 
y reflexiva para tratar de descubrir el mensaje que Mateo  quiere 
entregar a su comunidad y a nosotras y nosotros hoy día, luego léelo 
una segunda vez. 

 
c) Un momento de silencio orante: Damos un momento de silencio, 

para dejar entrar en nosotros la palabra de Dios. Terminar este 
momento cantando, “Espíritu de Dios.” 

 
d) ¿Qué dice el texto? 

1. Cada persona dice que párrafo o palabra del texto, el Espíritu 
dejo en sus corazones. 

2. ¿Que pensamos de esta declaración de paternidad de Dios? 
3. ¿Cuál es la reacción de Juan a ver que Jesús le pide ser 

bautizado por él? 
4. ¿Jesús por qué le pide a Juan ser bautizado? 
5. ¿Cuál es la forma que ha tomado el Espíritu Santo para hacerse 

presente? 
 

 
3. Meditación: ¿Qué nos dice el texto hoy a nuestra 

vida?   
 
 
(No es necesario responder a cada pregunta. Seleccionar las más significativas para el 

grupo.  Lo importante es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y descubrir su sentido 
para nuestra vida.) 
 

a) ¿Creemos  que con nuestro bautizo Dios hace también esta 
declaración de ser nuestro padre? 

b) ¿Hoy sentimos que somos también hijas e hijos de Dios, 
sentimos que somos llamados a ser reyes y reinas de esta tierra 
que Dios nos heredó? 

c) ¿Cómo cristianos bautizados tenemos un llamado a ser testigos 
del amor de Dios, estamos cumpliendo esa misión? 

d) ¿Al ser herederas y herederos de esta tierra, la protegemos como 
creación de Dios?  



 
PARA PROFUNDIZAR MÁS EN MATEO 3, 13-17 

 
 
1. Contexto: El Por qué Jesús fue bautizado siempre ha sido de interés 

para los creyentes ya que el bautismo de Juan era para 
arrepentimiento. Jesús no necesitaba el perdón ya que Él es sin 
pecado. Las teorías son las siguientes: es el ejemplo que los 
creyentes deben seguir,  fue Su identificación con la necesidad de 
los creyentes, fue Su ordenación y preparación para el ministerio,  
fue un símbolo de Su tarea de redimir,  era su aprobación para el 
ministerio y el mensaje de Juan el Bautista.  Profetizaba Su muerte, 
sepultura y resurrección (Romanos 6:4; Colosenses 2:12). 
Cualquiera que haya sido la razón, fue un momento definitivo en la 
vida de Jesús. Aunque ello no implica que Jesús se convirtiese en el 
Mesías a partir de ese instante. 
 

2. La trinidad presente: Los Versículos “y he aquí, los cielos se 
abrieron, y él vio al Espíritu de Dios que descendía como una 
paloma y venía sobre Él.” involucran a las tres personas de la 
Trinidad. El término "trinidad" no se encentra en la Biblia pero es 
un concepto verdaderamente bíblico. El hecho de que la Biblia 
afirme que Dios es uno (Monoteísmo, Deuteronomio 6:4) debe 
equilibrarse con la Deidad de Jesús y la personalidad del Espíritu. 
Hay sólo una esencia divina manifestada y tres manifestaciones 
eternas personales. En este texto está “todo Dios.” 

 
 

3. “Y he aquí, se oyó una voz de los cielos que decía: Este es Mi 
Hijo amado en quien me he complacido.”, "…una voz de los 
cielos" La frase es significativa por varias razones. Durante el 
período interbíblico, cuando no hubo profetas verdaderos, los 
rabinos decían que Dios confirmaba Su elección y decisiones a 
través de un bath kol, que era una voz del cielo. También, al parecer 
esto fue una señal cultural que todo Judío del siglo I d.C. podía 

comprender, Posiblemente fue comprensible tanto para Jesús como 
para Juan, y probablemente para la multitud que observó el 
bautismo. 
 
La combinación de los términos "Mi Hijo amado en quien me he 
complacido" expresa el énfasis Mesiánico davídico real del 
Apocalipsis 1:10 ligado al tema del Siervo Sufriente en Isaías 42:1. 
He aquí la cita donde el Mesías real se une al Siervo Sufriente de 
Isaías. 
 
La frase "Mi Hijo Amado"(también Isaías 42:1) puede ser el origen 
de la expresión "Hijo de Dios" que aparece en Mateo 4:3, 6. 
Debemos notar que Marcos 1:11 se traduce "Tú eres Mi Hijo 
amado," lo que muestra que el Padre dirigió Sus palabras a Jesús; 
mientras en Mateo 3, la traducción indica de alguna manera que 
Dios habló a Juan y a la multitud.  
 

4. También nosotros y nosotras hemos sido bautizados. 
Más allá del ropaje literario usado por el escritor sagrado (en los 4 
evangelios) para contarnos el acontecimiento del bautismo de Jesús, 
lo realmente importante, creo yo, fue lo que sintió Jesús al ser 
bautizado, y no cabe duda que Jesús sintió real y profundamente 
que era verdaderamente hijo de Dios, amado profundamente por El 
y además que era su predilecto en quien tiene puesta toda su 
confianza.  De este convencimiento saca toda su fuerza y confianza 
para salir a proclamar el reino de Dios hasta las últimas 
consecuencias. 
 
En nuestro bautismo Dios nos dice exactamente lo mismo que a 
Jesús, soy su hijo o hija y me ama sobre todas las cosas y me confía 
la construcción del reino, la invitación es a “creernos estas palabras, 
haciéndolas propias” y empezar desde ya a  proclamar la buena 
noticia del reino. 
 

 


